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BUENOS  AIRES 


Palabras  Preliminares 


Contemplar  cómo  se  inflama  en 
llamas  una  puesta  de  sol.  oír  ¿as  notas 
graves  del  órgano  dtl  mar.  aspirar  el 
aroma  que  emana  de  una  flor;  percibir 
la  emoción,  la  armonía  y  el  ritmo  que 
se  ha  puesto  en  un  verso;  elevarse  al 
mundo  irreal  creado  por  los  sonidos  sa- 
biamente combinados;  detenerse  ante  una 
tela,  un  mármol,  un  bronce;  sorprender 
la  euritmia  de  un  movimiento:  advertir 
a  tiempo  una  lágrima  y  enjugar  esa 
lágrima;  estremecerse  cuando  pásala  vi- 
sión horrible  de  la  tragedia  humana;  cul- 
tivar una  idea  que  fructificará  una  bella 
acción,  y  perseguir  un  ideal  aun  cuando 
no  será  alcanzado;  he  aquí  un  conjunto 
de  pequeñas  cosas  baludíes  en  la  esti- 
nzúcion  de  muchos  hombres  preocupados 
por  cosas  mas  sustanciales 

Y  bien,  lector;  os  con/amos  es- 
a  pequeña  cosa  ba  ladl 
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Fisonomía  de  Almafuerte 


Es  e!  poeta  civil  de   América    que,    como 
todos  los  grandes    evangelizadores,    tien*    la 
comprensión  perfecta  de  las  necesidades  y  las 
aspiraciones  espirituales  de  su  tiempo.  Cuando 
su  numen  trágico  y  severo  apostrofa  con    sus 
clamorosas  "cargas  de  rimas'\  las  palabras  de 
su  verbo  inflamado  Icomo  hieren    el    corazón 
de  los  que  aún  no  han  hallado  su  propio  co- 
razón!....^ sus  "Evangélicas",  cuya  proca  ver- 
siculada  tiene  \z  consistena  y  la  Crispina    pu- 
reza del  diamante,  gústase  el  am?:go¡¡sabor  de 
la  protesta;  siéntese  oasar  el  sjplodel  las  san 
tas    indignaciones;  ó>ese  rehallar  el  £gio  de- 
domador  de  fieras,  y  ai:údase  su  trabazón  con 
li  sabiduría  triste  del  amei  humano  incompren- 
dido.  Esta  es  sin  embarco,  una  sola  faceta  de 
la  poliédrica  mentalidad  de    ¿'mafuerte.    La 
inquietud  espiritual   maravillosamente  externa- 
da en  algunos  de  sus  poemas;   las    simulares 
expreciones  de  su  temperamento    pasión*:,    y 
la  sujestiva  potencia  emocional  que   contienei. 
sus  amorosas,  son  otros  "antosapectos,  v    no 
los  menos  y  bellos  y    originales  de  su    genia 
abor. 
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Es  bajo  y  de  conformación  proporcionada 
a  su  altura,  sin  prominencias  abdominales,  des- 
de luego,  pues  no  se  concebirían  en  el;  tiene 
la  espalda  ancha  y  recta,  que  sobrelleva  sin 
vencerse  la  carga  de  una  vida  que  ha  fatigado 
a  la  gloria;  la  cara  grande  y  varonilmente  ex- 
presiva, la  piel  tostada  y  percudida  por  los  so- 
les y  los  vientos  de  nuestra  pampa;  la  frente 
alta  y  vasta;  prolongada  hasta  la  parte  supe- 
rior calva  del  poderoso  cráneo;  ¡os  cabellos 
•grises  y  largos;  los  ojos  pequeños  y  obscuros, 
cuyas  miradas  observan  e  inquisicionan  con 
inquieta  y  penetrante  agudeza,  iluminados  por 
ln  luz  que  se  proyecta  de  su  interior;  normal 
en  su  desarrollo  la  nariz,  pues  no  la  ha  hiper- 
trofiado olfateando  las  prebendas  qué  suelen 
conceder,  disponiendo  de  lo  ageno,  los  señores 
.-.  dopoderosos  de  la  tierra;  casi  femenina  la 
*  oca,  que  se  contrae  en  un  rictus  peculiar  su- 
>,  cuando  sonríe,  y  que  no  ríe  nunca.  La  ex- 
presión de  su  rostro  se  dulcifica  durante  las 
treguas  de  sus  batallas;  pero  cobran  relieve  y 
acentüanse  enérgicamente  todos  sus  Rasgos 
cuando  disparí,  las  flechas  de  sus  cóleras. 

Tal  es  la  fisonomía  de  Almafuerte,  lige- 
ramente bocetada  por  una  mano  inexperta, 
Otras  maíios — manes  maestras  — reclamaría 
para  su  conclusión,  el    retrato. 
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Evangélicas 


Subir,  ascender,   prosperar  en  el   mejor 
sentido  de  las  palabras,  no  es  encara- 
marse en  los  sitios  más  visibles,    co- 
mo los  gatos  en  las  chimeneas,  y   los  cua- 
drumanos del  jardín  zoológico,  en  los    tin- 
glados de  sus  jaulas. 

2.  — Subir  es  evolucionar;  evolucionar 
es  mejorarse;  mejorarse  es  desbestíalizarse. 
desbestializarse  es  adquirir  la  prerrogativa 
de  ser  creído  y  de  ser  seguido:  asumir  el 
derecho  del  mando,  que  es  el  más  alto  de 
los  derechos,  porque  es  el  que  impone  más 
deberes. 

3.  — Como  crece  un  cedro  desde  su  raíz 
hasta  su  copa,  así  debe  crecer  tu  vida;  y 
como  se  desarrolla  una  pana  hasta  cu- 
brirse de  racimos,  así  de^e  desenvolverse 
tu  per*«na  física  y  moral;  porque  nada  que 
no  se  resuelva  en  un  plato  de  fc>dos,  vale 
nada. 
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4.  - — Que  sirvas  de  algo,  que  produzcas 
algo,  que  dejes  el  recuerdo  de  algo:  los  ár- 
boles que  no  dan  fruto,  o  que  no  dau  ma- 
dera, o  que  no  dan  leña,  son  inferiores  á 
la*   patata^. 

5.  —Vestir  mejores  ropas  que  l^s  de- 
más, no  es  tener  mejor  carnadura  que 
aquellos  que  la  visten  remendados,  conid 
el  que  sube  a  una  torre  está  más  alto  que 
los  <.tro>;  R©r°,  no  ^s  más  alto,  por  eso, 
que  ninguno  de  jos  otros,  trata  oe  me 
cerlo,   basta   ei   Mire  que   respiras. 

b\  — procura  no  distinguirte  de  tus  se- 
mejantes nada  más  que  por  lo  occidental  y 
contingente:  que  antes  de  recibir  ei  aplau- 
so ageno.  ya  te  bayas  aplaudido  tú  ráísmoT 
y  que  al  despojarte  de  tus  vestimentas,  de 
tu  fortuna,  de  tu  alto  puesto  y  aún  de  tu 
fama,  no  se  \  aya  ninguno  de  tu>  atributos 
esenciales  dentro  le  esas  cosías,  como  se 
va  la  piel  en  un  parche  cáustico,  o  Como 
se  queda  siíi  dientes;  »l  acostátse  aquei  que 
los   lleva    postizos. 

7.  - — Camina   con   tu    perswra    no   cou     la 
'  que   te   atribuyen:   no    llagas  como   esas  mu- 
jeres que  se  quedan  muy    sasti fechas     con 

9  los  apetitos  que   dispiertai)    sii>   pechos     de 
algodón. 

8.  — Que  tu  vida  >ea  una  vida,  y  no 
un  fenómeno  cerebral;  o  de  1<  que  te 
odian   o   de  los   que  te   aman. 

9.  —-Cualquier  escarabajo  puede  yacer, 
por  combi  (aciones,  en   el   augusto     regazo, 

•de  Jovej  aunque   sólo   sea    por     el      térm 
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de  diez  segundos:  cuando  tú  palpes  las 
alturas,  todavía  doblegándote,  como  un 
muchacho  que  junta  frutillas,  recién  serás 
grande. 

10  — Solamente  los  muy  simples  y  ios 
muy  pillastres  juzgan  a  las  personas  se- 
gún los  casos,  o  por  el  peldaño  que  elias 
pisan  o  por  la  situación  de  espíritu  que 
ellas  atraviesan;  nunca  seas  ni  tonto  ni 
pillo,  pero;  si  no  has  nacido  capaz  del 
término  medio,  ojalá  que  prefieras  eJ  pri- 
mer extremo.  .  ¡y  seas  tonto! 

11.  — Hay  muchos  optimistas  que  creen 
como  en  un  artículo  de  fe.  que  en  todas 
las  sillas  de  marfil  se  sienta,  o  un  Alfon- 
so o  un  Cicerón:  y  muchos  positivistas 
que  saben,  que  en  cualquier  elevación  so- 
cial, hay  alguno  que  puede  dar,  >i  quiere 
dar. 

12.  — Y.  también  hay  muchos  inocentes 
que  pieusan  que  todos  los  dolores  son 
motivados  por  alguna  injusticia,  y  machos 
espíritus  que  razonan  así:  la  muerte  de 
un  marido,  de  un  padre,  de  un  hermano 
mayor,  puede  proporcionar  una  cocinera 
barata. 

13.  — Los  hombres  están  colocad"-  ^u 
la  sociedad   cerno   ladrillos  en   la   pared,    al 

-azar  y  según  fueron  viniendo:  no  pienses 
que  sean  héroe-,  porque  lleven  charrete- 
ras, ni  que  >ean  mártires,  porque  lloren  a 
lágrima    viva, 

14.  — Todos  ocupamos  un  siti".  póf  una 
lev   intrausgredible,   más    bien     física     que 
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mural;  pero,  muy  poco,  el  sitio  que  dos 
corresponde:  ten  el  valor  de  descender  al 
postrero,  ese  es  el  que  te  mereces  en  tu 
propia  conciencia. 

15.  — Tan  melancólico  y  pensaroso  se 
manifiesta  un  criminal  después  de  cometi- 
do su  crimen,  como  un  sabio  experimen- 
tador después  de  fracasad»  su  experimento: 
las  lágrimas  y  las  carcajadas  no  tienen 
letreros  como  algunas  pildoras. 

16.  — El  espectáculo  de  las  alegrías  y 
de  las  tristezas  ajenas  es  deprimente  del 
espíritu:  sensualiza,  enloquece,  amugeren- 
ga,  mata  el  sentido  de  lo  que  realmente  es 
y  desafila  la  intuición  de  lo  que  debe  sen 
es  como  la  música,  que  emociona  las  al- 
mas y  las  atonta. 

17.  — A  los  hombres  se  les  conoce  por 
lo  que  deseau  no  por  lo  q«üe  les  acontece. 

18.  — Cuántos  imbéciles,  cuantos  vesá- 
nicos andan  por  las  supercacas  socialesr 
gozosos  y  satisfechos,  y  cuántos  tan  imbé- 
ciles y  tan  vesánicos  como  ello?,  andan 
llorosos  y  hambrientos  por  los  bajos  fon- 
dos de  aquella  sociedad  misma...  ¡Miremos 
y  pasemos,  coniu  diría  e1.  Dante! 

19.  — Cualquiera  notoriedad  social  debe 
pwecerte  respetable,  por  lo  que  ella  tiene 
de  cumbre;  y  cualquier  rostro  contraido 
por  la  angustia,  debe  inspirarte  profunda 
simpatía,  por  lo  que  el  tiene  de  Cristo  en 
la  cruK. 

20.  — Pero  es  necesario  que  lu*  sepas 
una  vez  por  t<>das  y    para     siempre,     por 
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cada  nido  de  águilas,  hallarás  en  la  mon- 
taña mil  cuevas  de  sabandijas.-  y  casi  to- 
dos los  que  lloran  merecerían  ser  ahoga- 
dos en  su  propio  iianto. 

21.  — Sin  embargo,  y  a  pesar  de  estas 
amargas  filosofías:  respeta  a  cualquier  hom- 
bre, sin  aguardar  a  que  se  lo  merezca: 
consuela  a  todos  los  que  gimen,  sin  hon- 
radez: y  no  castigues  a  nadie;  porque  no 
es  el  hombre  sílo  la  Providencia,  qu:dn 
merece  el  apostrofe,  ia  cárcel  y  e!  patí- 
bulo; 
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Tf-ji^r  carácter,  en  el  sentido  del  v<>ca- 
,  es  tener  en  si  mismo  sobeiauía 
bastante  para  subordinar  las  circuns- 
tancias ambientes,  ó  pur  lo  menos,  para 
resistirlas  con  algún  éxito;  e<  tener  órga- 
nos espirituales  He  locomoción,  blindaje  y 
espolón  en  el  alma,  púas  de  defensa  y  es- 
camas de  impenetrabilidad  en  el     espiríiu. 

2.  — Un  n.imbre  desnudo  e  inerme  aban- 
donado en  lo  más  tupido  de  la  selva  pri- 
mitiva, tendría  que  permanecer  quieto  y 
ppiveer  de  hambre,  o  seguir  en  todas  sus 
vueltas,  sin  criterio  personal,  los  senderos 
anónimos  trazad* ><  eo  la  maleza  por  los 
animales   salvajes;   iría   ;»i  azar,    «lepen 

de  las  circunstancias  más  baladí;  cuan  io  su 
voluntad  fuese  avanzar,  acaso  tuviere  que 
retroceder,  detenerse,  loma'  a  la  izquierda, 
torcer  a  La  derecha:  sería  la  piedra  que 
rueda,  ta    víctima  ae  tort»  y  todo. 

3.  -  Armado  de  un  cuchillo  de  monte, 
de   ana   hach*   de   leñador  y  de     un     rifle, 

tmbiaría.   casi   radicalmente,   su  condí- 

de   pasividad.  Sas  actos  volitivos    en- 

contrarfan   menos   resistencia  y  sus    contra 

U"ipe*  -^.brn   las   cosas  y   l...s   hechos   -(-rían 

-  efica 

4.  — Avanzaría  en  linea  casi  recta;  no 
sometería  la  totalidad  d*  los  obstáculos, 
peí-    triunfan*  di  i*a   oí    parte  de.   ellos; 
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aunque  los  reformara  con  frecuencia  podría 
trazarse  planes  y  determináis  rumbos;  im- 
peraría luchando  j  podría  decirse  de  éi; 
va  hacía  el  norte  a  hacia  el  sur,  en  tal 
energencif  hará  ral  cosa,  Triunfará  de  este 
o  aqueUa  manera,  porque  le  conozco  sus 
armas. 

5.  —Y  así  hasta  llegar  a!  tipo  ideal  due- 
ño de  todos  los  instrumentos  del  dominio 
sobre  la  naturaleza  bruta,  que  adelantarla 
rectamente  a  su   fin,   ;i   trancos   lardos  como 

omérieos,  sin   otro     zfuerzo  que 
haberlo  querido. 

6.  — Ahora  bien,  no  T-ner  carácter  es 
carecer  de  cuchillo  de  monte,  de  hacha  y 
de  rifle;  caminar  a  la  ventura  como  ios 
asi^s:  i?-  para  adelante,  para  atrás,  para 
cualquier  lado  a  :a  manera  de  ios  be  -; 
depender  eternamente  de  ios  demás,  c  >mo 
un    pedazo   de   creta   blanda,   de   los  dedazos 

tifice:   estar  desnudo  en   mitad  de    las 
seiv>is,    ser  rutinario  en   ciencias,  clasic 
arte,    retórico   en    literatura,    conservador     o 
comandulem  en   política,   vacilante     gn     el 
poder  ..    ¡íacay->   en  todas    partes! 

7  — El  que  lle^ó  mu  nabería  pretendi- 
do,  no  e<   ei   hijo  de   *us   propias    ?bras 

8.  --  N  l  "i  -  -  |  i  -  m  ifanan  en  ¡as 
cumbres  subieron  a  eiia:  muchos  están 
alif.  como  I us  yacimientos  de  <><tra^  en  lo 
ma^  a!r.o  de  cierta-  montañas,  mereeo'  a 
ea tachamos  ¡*ociolÓ£Í  jñs*;  también  sa  puede 
rozar  ]a>  nubes  c-m  la  frente  por  elevación 
inexperadh.   del  suelo  que  s»e   pisaban. 
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9.  — No  creas  en  la  heroicidad  de  nin- 
gún héroe,  si  do  se  desoja  do  su  túnica 
y   te   muestra    las  cicatrices. 

10.  —Las  famas  casuales  son  semejantes 
a  los  hijos  que  se  enjendran  en  un  lecho 
público. 

11.  —Las  hojas  secas  y  fas  golondrinas 
suelen    basarse   en   los  aires. 

12.  — Todo  lo  incoscfente  se  somete  a 
las  circunstancias  ron  sumisión  relativa  a 
su   incosciencia. 

13.  — El  oro.  con   ser  el     m  s     pre< 

de  ios  metales,  ps  el  más  maleante  y  mas 
dúctil  de  todos  ellos:  un  zoófito,  ya  devuel- 
ve reacciones;  un  insecto  deja  sus  alas  en- 
tre  los  dedos  del  quc>  le  aprisiona:  un  pa- 
jar.' no  se  aclimata  a  los  hierras  de  >U 
jaula,  sine  después  de  lardos  día  de  cauti- 
verio; un  potro  salvaje  solo  cede  a  la  pre- 
sión abrumadora  de  la  astucia  do  ¿u  do- 
mador., ¿y  tú  has  de  ser  tan  dúctil,  tai 
maleable,  tan  miserablemente  pa- 
tina pepita  aurífera? 

14.  —  Los  fuertes,  los  indomables,  Iws 
irreductibles,  tienes  an  locatario  siempre 
virante  que  repl  c.i  *n  intimidarse  nun- 
ca, cada  vez  qr.e  llaman  a  su  puerta 

15.  — Los  que  carecen  áe  ese  guardias 
han  dejado  de  ser  hombres:  o,  mejor  dic- 
ho; no  han  llegado  a  *>erio.  Son  a  la  ma- 
nera de  la  ríre:en  del  Ev  v  res- 
ponden 

ción 
labra. 
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16.  — Un  rebelde  no  siempre  es  un  ca- 
rácter; pero,  sin  capacidad  dp  rebelión,  no 
hay  fortaleza  de  espíritu. 

17.  — Nunca  tingas  /nada,  sea  bueno  o 
sea  malo  resérvate  ei  derech"  de  hacerlo 
cuando  así  te  parezca. 

18.  — Los  que  tienen  carácter  no  se 
contagian  ellos,  contagian  a  los  demás:  pa- 
ra tales  hombres,  los  tiempos  que  atravie- 
san y  las  vidas  que  les  rodean,  son  maci- 
Ua   dócil   que  estrujan   entre  sus  dedos, 

19.  — Marchar  por  entr-  estoques  que 
amenazan,  y  no  claudicad;  por  entre  mano- 
seos voluptuosos,  y  no  olvidarse  de  sí  m  s- 
mo;  por  pntre  cabezas  que  se  agachan,  y 
no  erguirse  más  altanero;  por  entre  frentes 
soberanas..  .  y  no  agacharse.  .  .  [eso  e*  te- 
ner carácter! 
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No  te  preocupe  la    murmuración,    nada 
mas  que  en  la  parte  de  la  verdad  y 
de  razón  que  ella  tenga. 
2-  — Refiere  todos  tus  actos  al  bien  aje 
no;  pero,  muy  pocos  de  ellos  al  juici<   aje- 
no. 

3.  — Sé  discreto,  prudente  y  conciliador 
pero,  no  tanto,  que  reniegues  de  ti  abismo. 

4.  — El  que  tiene  un  concepto  humano 
de  las  cosas,  no  se  debe  a!  que  dirán  si- 
no a  sus  propias  ideas. 

5.  — Si  alguna  llaga  tienes,  la  manera 
de  que  no  te  escueza  al  rozarte  con  los  de 


más,  no  es  olcultarla  cuidadosamente  con 
algodones;  es  cauterizarla  con  hierro  ardien- 
do, por  tus  propias  manos. 

6.  — No  teuga^  ei  afán  de  parecer,  sino 
el  afán  de  ser. 

7.  — Cualquiera  cjcatriz  es  houn  sa;  por- 
que supone  la  curación  de  alguna    ¡acia 

8.  — No  seas  cínico,  perú,  tampoe<\ 
hipócrita. 

9.  — Vive  convencido  de  ¡a  fatalidad  de 
los  malos  instintos;  pero,  reposa  tranquilo 
en  el  criterio  supremo  que  los  esparce  so- 
bre la  humanidad,  como  polvo  de  canela 
y  los  combina  y  equilibra  cou  la  mas  her- 
mosas tendencias,  en  el  *seno  de  cada  hom- 
fare. 

1  0.  — Que  tu  alma  sea  buena,  y  tu  ma- 
no llena  de  suciedades  esparcirá   perfumes 
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de  nardo. 

11.  — Toda  vida  molestó  siempre  ahu>o 
otras  vidas  como  todos  los  del  mismo  fi- 
cio  recíprocamente  se  perjudican;  pero,  no 
retrocedas  ni  por  lo  que  te  molesten  ni 
por  lo  que  molestes. 

12.  — Avanza;  que  alguno  de  los  caidos 
se  ha  de  coger  de  ti,  y  alguno  de  los  me- 
jormente  colocados  te  han   de  hacer     sitio. 

13.  — Procede  como  aquel  herrero  tu 
vecino,  tan  manso,  tan  honesto,  tan  mise- 
ricordioso, que  no  se  preocupa  jamás  del 
tintineo  ensordecedor  con  que  dispierta 
tLdas  las  mañanas  al  vecindario:  ya  se 
amoldarán  a  tu  vida  como  a  su  martillo 

14.  — No  seas  ciudadano  correcto  e  in- 
tensivo; sé  hombre  útil  y  azotador  de  inú- 
tiles y  perjudiciales. 

15  — Los  correctos  y  lus  inofensivos 
son  los  que  no  quieren  poner  nada  de  lo 
suyo,  ni  siquiera  ni  un  minuto  de  cavila 
cíón,  en  la  brega  humana:  los  que  se  rien 
por  dentro  de  le  mismo  que  aplauden  y 
fingen  respetar  ostensiblemente;  los  que 
explotan  el  sudor  de  los  demás,  cuino  los 
malo*  clérigos  del  sacrificio  de  Jesús. 

16.  — Ellos,  los  correctos  y  los  inofen- 
sivos, son  los  que  viven  a  la  sombra  de 
un  orlen  de  cosas  establecido,  sin  t-nór 
siquiera  la  nobleza  de  defenderlo:  los  que 
aguardan  en  silencio  la  implantando;)  de- 
finitiva de  cualquier  reforma,  para  presen- 
tarse después,  con  el  plato  en  la  mano,  a 
recibir  su  parte  de  pitanza:  los    que     kan 
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descubierto  que  la  vida  de  pasividad  es  la 
más  cómoda;  aunque  se  desobedezca  ai 
Nerón  más  atrabiliario:   los  canfinfleros  del 

dolor  eterno. 

17.  — Es  cierto  que  se  trabaja  para  tra- 
bajar, pero,  eso  de  no  trabajar  no  es  na- 
da más  que  una  esperanza  que  no  tiene  otra 
realidad  que  la  de  permanecer  siempre  de- 
lante de  nuestros  ojos,  a  la  misma  distan- 
cia y  con   la  misma  sonrisa  alentadora. 

18.  — ¡Quien  sabe  qué  lejanísimo  Mesía 

será  ei  usufructúa  lio  de  toda  la  labor  y 
todas   las   lágrimas  huma  as. 

19.  -  Trabaja,  pues;  para  que  alguien 
a   quien    ¡>o  verás  nunca,   no  trabaje  ñus. 

20.—  Lucha  contra  tus  propias  imperfec-l 
cienes,  .  que  no  son  nada  más  que  las 
imperte  <  «iones  de  todos,  para  que  surja  a 
cabo  ile  los  tiempos,  e]  hombre  perfecto,  la 
humanidad   luz. 

21  No  rehuyas  el  dolor;  porque  el 
dolor  está  en  todas  partes,  como  Jas  olas 
en  el  Océano  y  el  fuego  en  mitad  del  in- 
cendio. 

22:  — Obedece  a  tus  primeros  impulí  os 
aunque  al  dolor  te  lleven:  sábete  que  cad<; 
obra  buena  realizada  en  beneficio  de  la  es- 
pecie, repercute  en  los  siglos,  pone  un  la- 
drillo más  en  la  gran  torre  de  Babel  que 
estamos  reedificando. 

23.  — Eres  un  conscripto  a  quien  se  ie 
xiste  y  da  de  comer,  no  por  ól  mismo,  si- 
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no  por  Jo  que  se  le  necesita     para     otios 
objetos. 

"/4.  — Si   has  nacido  para  rebelarte  c«  n 
ira  lo  injusto,  rebélate  contra  lo  que  te  pa- 
rezca injusto  aunque  realmente  no   lo     ser 

porque  eso  es  una  prueba   de    tu    espiritu 
de  justicia. 

25.  —Y  no  hagas  al  respecto  mu<  ha 
reflexión:  porque  la  reflexión  no  es  nnda 
más  que  el  espacio  dubitante  entre  ei  im 
pulso  y  pl  hecho,  y  porque  después  d  ! 
cierto  orden  de  reflexiones  ei  hombre  sal  ? 
más  bestia  que  antes;  aprovecha  ios  rel.'im- 
pagos  de  alta  humanidad  que  iluminen  tu 
alma  y  procede  sin   vacilaciones. 

26.  — No  liabas  como  aquellos  que  -  ) 
mutilan  por  miedo  a  los  hijos;  sé  padiv, 
de  algo. 
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Todos  los  sentimientos,  aún  los  '  nás 
delicados,  no  son  otra  cosa  que  ói- 
ganos de  relación,  como  los  ojos  y 
las  manos,  la  sensibilidad  epidérmica  y  A 
paladar. 

2.  — La  naturaleza  culmina  en  el  sí- 
humano  más  que  en  los  astros:  se  mani- 
fiesta dentro  de  él,  cada  vez  mas  numero- 
sa y  más  ideal. 

H.  — Los  hombres  civilizados  no  se  re- 
lacionan entre  sí,  con  los  solos  instrumen- 
tos de  sus  sentidos  de  comunicación:  se 
buscan,  unos  a  los  otros,  y  se  apoyen  unos 
en  ios  otros,  por  medio  de  la  gama  infini- 
ta de  su  sentimentalidad  y  de  sus  comu- 
ues  aberraciones  e  idiosincrasias. 

4. — A  mayor  suma  de  afectos,  mayor 
suma  de  posibilidades  de  vida,  dentro  de 
la  sociedad.       I 

5. — Los  insanos,  las  almas  ausentes, 
tienen  desequilibrado  y  roto  su  registro 
sentimental  más  que  sus  ideas,  y  por  eso 
no  encajan  en  el  ambiente  general.  Los 
tintos  todavía  son  hombres:  porque  sienten 
con  cierta  ordeuacóin. 

6. — La  solidaridad  rudimentaria  de  las 
tribus  se  va  desarrollando,  complicando  y 
consolidando,  como  una  red  de  alambres 
invisibles:  a  medida  que  las  tribus  se  van 
oonvirtiendc  en  naciones  a  causa  de  la 
civilización:  el  desanollo  cerebral  corres- 
ponde al  desarrollo  dé  los  sentimientos; 
porque  los  sentimientos  no  son  mas  que 
tentáculos  desapoyo  de  las  ideas,      órgano 
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de  comercio  psicológico. 

7. — La  reciprosidad  pasional  no  siem- 
pre es  de  beneficios  mutuos,  y  la  afectivi- 
dad uo  es  siempre  de  amor:  lo  mismo 
quf!  los  ojos,  los  labios,  las  manos  y  los 
pies,  pongo  por  caso,  no  siempre  nos  sir- 
ven para  relacionarnos  amablemente  con 
ei  escenario  circunstante. 

8. — Hay  días  en  que  un  corazón  es  un 
loco  luminoso,  una  fuente  de  leche  y  miol 
y  hay  ocasiones  en  que  es  üu  fierro  hecho 
aseua,  una  serpiente  enfurecida. 

9. — Los  sentimientos  son  armas  de  des 
puntas:  la  una  que  es  esponja  empapada 
en  bálsamo,  y  la  otra  que  es  esponja,  tam- 
bién, pero   empapada  en  vitriolo. 

10. — No  te  horrorices;  como  una  mu.' 
jer  sin  mundo  y  sin  la  nación  del  porve- 
nir, de  los  vengativos  de  los  falsos  de  los 
que  se  aman  a  si  mismo  mas  de  los  esta- 
blecidos* etc:  el  mal  ha  sido  creado,  no 
para  que  brille  el  bien  con  mayor  esplen- 
dor, s'no  para    producir  el  bien. 

11. — Para  lo  malo  y  para  lo  bueno,  el 
hombre  siperior,  que  es  el  hombre  mo- 
derno, rechaza  lo  grosero  y  lo  tangible 
como  ineficaz:  beneficia  mayormente  un 
buen  recuerdo  que  una  libra  de  pan,  y 
mata  más  pronto  una  frase  insidiosa  que 
un  grano  de  arsénico. 

12.  — Perfección  bondad,  nobleza  de 
corazón,  instrumento  angélico  de  relación 
no  es  solo  amor  tolerancia  misericordia  y 
piedad:   aquel    que    no  es  capaz   'leí  contra- 
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golpe  expontaneo  sobre  la  injuria,  do  es 
capaz  de  perdonar;  porque  quien  es  insen- 
sible a  la  ofensa,  uo  Tiene  nada  que  olvi- 
dar generosamente. 

13. — La  virtud  sin  dsí'uerso,  do  tiene 
mérito,  porque  qo  es  victoria  de  lo  nueva 
sobre  lo  viejo'  del  hombre  sobre  la    bestia. 

14. — Mucha-  cosas  grandes,  buena>, 
y  útiles  para  todos,  por  los  siglos  de  los 
siglos,  ha  verificado  el  odio,  e!  orgullo,  la 
vanidad,  el  rencor,  la  envidia,  la  lujuria! 
la  ingratitud;  na  hay  método  educativo  más, 
eficiente  que  la  injusticia  y  ia  crueldaa... 
¡y  la  injusticia  y  la  CTueldab  son  abomina- 
bles en  sí  mismas] 

15. — Como  se  eiercitan  y  se  desenvuelven 
metódicamente  los  órganos  materiales  r  ¡as 
falcutades  psíquicas  sin  olvidar  ni  un  a 
la  fibra  ni  menos  preciar  una  sola  células, 
asi  también,  deben,  ser  ruin  vados  y  orde- 
danados  en  series  de  sentimientos,  en  v  el 
corazón  del  hombre:  todos  ellos  son  indis- 
pensables para  ei  fin  individual  y  para  el 
bien  general,  que  es    al  Progreso.   /• 

16. — La  verdadera  moral,  el  /perfecto 
estad''  de  Moralidad  ,es  ei  equilibrio  de  la 
totalidad  de  los  sentimientos,  la  posesión 
de  todos  ellos,  y  el  uso  <ie  cada  uno,  en 
su  oportunidad  misma  y  para  su  solo  obje- 
to. A>  arpa  no  >é  le  corta  ninguna  cuer- 
da, >e  le  templan  todas-  sobre  ei  mismo 
diapasón;  y  el  árbol  no  se  le  pada  por  *u- 
prira  r,  sino  para  vigorizaitej  todas  sus 
inmanentes. 
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17. — Educa  y     gegimenta  los  sentimien- 
tos, con    que   hayan      nacid-  tus      hijos 
una  manera  integral;  y   >erá^  un  buen  p¡i- 
dre. 
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Vayáis  donde   vayáis,  recatad  en  lo  más 
imparable  vuestro    itinerario. 

2.  — Si  hemos  de  conducir  nuestra 
persona  a  través  de  una  jauría,  no  me  pa- 
rece discreto  que  vayamos  pasando 
nuestra  merienda  por  los  bocios  cada  uno 
de  los  canes. 

3. —  Aquel  que  no  sepa  guardar  el  se- 
creto de  sus  intenciones  difícilmente  logra- 
ra realizarías,  porque  sobre  la  cabeza  de 
toda  ambición  que  trabaja,  se  levanta  el 
pie  de  otra  ambición  más  poderosa  para 
aplastarla,  como  a  los  pies  de  toda  ambi- 
ción satisfecha  se  presentan  cien  ambicio- 
nes mal   nacidas  dispuestas  a  vivir  de  ella 

4. — La  ley  del  egoísmo  es  ésta;  some- 
ter o  someterse;  perseguir  o  seguir:  anular 
o  endiosar:  crucificar  o  adorar,  proyectar 
so    bra  o  tenderse  a  gozarla. 

5. — Los  ingenuos  se  coníiezan  con  la 
boca  y  los  improfesionales  con  todo  el 
cuerpo;  echad  un  candado  a  los  labios  y 
ensayad  todas  las  mañas,  antes  de  entrar 
a  la  vida  de  los  negocios,  las  actitudes  del 
día. 

6. — La  discreción  consiste  generalmente 
en  decir  con  cierta  medida  y  escuchar  con 
cierto  continente. 

7. — Lo  silencioso    sobrecoge. 

8. — El  desierto  es  menos  peligroso  de'lo 
que  os  lo  figuráis:  su  impenetravilidad  los 
llena  la  mente  de  visiones  extraordinarias 
y  sois  vosotros  qirlenes  pobláis    de  fantas- 
mas su  soledad  y  de   voces     -atídicas  su  si 
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lencio. 

9 —  Los  muy  habladores  apenas  alcanza- 
ron a  bufones;  pensad  como  diez  y  hablad 
como  la  cuarta  parte  de  uno,  y  seréis 
amos. 

10. — Presentad  el  menor  blanco  a  lo& 
juicios  ajenos  y  el  menor  asidero  a  la  ad- 
quisividad  de  los   otros. 

11 — Cada  vez  que  se  habla  se  abre  una 
opinión:  cada  vez  que  abre  una  opinióu  se 
contrae  un  compromiso,  cada  vez  que  se 
contrae  nn  conpromoso  se  pierde  una  par- 
tícula de  autonomía;  atesoremos  libertad; 
esto  es.  abastezcámonos  de  derecho;  esto 
es  seamos  menos  esclavos  que  los  demás  esto 
es;  si  no  hemos  de  gobernar,  que,  por  lo 
menos,  no  tengamos  que  deponder. 

12. — Más  conveniente  me  parece  para 
nuestros  fines  ser  objeto  de  observaciones' 
cálculos  y  cavilaciones  como  un  astro,  que 
no  ser  materia  de  análisis  miscrépio  co- 
mo una  pulga. 

13—  Mientras  haya  verdades  desconoci- 
das, habrá  sentimiento  de  adoración:  cuan- 
do mas  os  acerquéis  a  la  evidencia  de  las 
cosas,  tanto  mas  os  alejáis  de  esta  timidez 
y  credulidad  propia  de  la  inocencia;  haced 
de  modo  que  los  nombres  continúen  por 
mucho  tiempo  siendo  niños  para  juzgaros: 
circundaos  de  majestad...  colocaos  a  esa  me- 
dia luz  favorable  de  los  crepúsculos:  tra- 
bajad en  el  misterio  la  tela  de  vuestros  de 
signios. 

14.  — Entre  ei  cariño  y  el   respeto,  pre" 
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fe'rid     ei     respeto;     porque     el    carine    nos 
obliga  y   el   respete  nos  autoriza. 

15.  — Entre  la  amistad  estrecha  y  la  re- 
lación afectuosa,  preferid  la  relación,  afec- 
tuosa, porque  la  amistad  nos  engaña  co- 
mo  una  inundación  y  la  simple  telacion 
pone  los  hombres  al  servicio  de  nuest 
proyectos,   sin  remordimiento  grande. 

16.  — Entre  los  favoritos  y  los  enemigos 
preferid  en  difinitiva  a  estos  últimos,  poi- 
que los  favoritos  nos  gobiernan  desde  aden- 
tro, y  los  amigos  nos  hostilizan  desde 
afuera;  los  primeros  no  nos  permiten  liber- 
tad de  acción;  y.  los  segundos  nulas  dejan 
relativa. 

17.  — Sobretodo  no  derrochéis  ni  vuestro 
amor,  tíi  vuestro  odio   ni  vuestra  elocuencig 

18.  — aunque  solicitéis  lo  mas  baladí, 
tened  por  seguro  "-que  son  innumerables  los 
que  pretenden  aquello  mismo:  aunque 
refugeis  en  una  caverna  de  leones,  allí  ha 
de  ir  alguno  a  disputaros  un  pedazo  de 
vuestras  zozobras:  aunque  os  encaraméis 
en  la  punta  de  una  aguja;  allí  ha  de  estar 
alguno   que   inmute   vuestra  caida' 

19.  — Para  cualquier  rumbo  que  os  «ii ri- 
jáis, bailareis  uno  qu^  >^  os  pouga  delante 
hasta  el  vicio  tiene  sus  émulos  y  hasta 
los  más  viles  oficion  sus  competidores. 

20.  — La  senda  de  la  ambición,  como' !a 
del  cirmen,  ha  de  recorrerse  pii  la  sombra 
ambas  conduceu  a  las  alturas  y  suelen 
terminar  >n  fcrajediá. 


N' 
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fo  se    desvia   un    proyectil    después     fie 
habeo  recibido  un  impulso  inicia;   rea- 
liza su  parábola  sobre    Ja  recta    pura, 
hasta  chocar  en   un  obstáculo   cualquiera     o 
caer  en  la  tierra. 

2.  —No  quieras  dirigir  tus  impulsos  una 
vez  lanzados;  porque  eso  es  tan  imposible 
como  que  un  proyectil  se  detenga  por  si 
mismo:  caída,  si,  de  las  ooosiones  que  de 
piertan  tu  impulsividad. 

31  Má>  hacedero,  es  evitar  la  acumula 
ción  da  un  médano,  que  deshacerlo;  por 
que  para  lo  un.»,  hasta  arrancar  la  mata 
'de  oasis  a  cuyo  alrededor  se  congregan  los 
primeros  granos  de  arena,  y  para  lo  oiro. 
Suelen  no  ser  suficiente  quinientos  hom- 
bres fornidas. 

4.  Hay  consecuencias  incontratables, 
originadas  por  causas  tan  efímeras  como 
esa  miserable  brizna  de  pnja  que  vuela 
desde  la  rotonda  de  la  era,  y  se  pierde  en 
di  espacio   para  todos  los  siglos. 

5. — La  presión  de  dos  labios  sobre  dos 
labio-,  eso  es  uu  beso:  pues,  hubo  be>  s 
que  originaron  catástrofes,  como  los  de 
Cleopatra,  y    besos  que  pro;  -n    poste- 

ridades    más    numerosas    qu  >trel!*s 

del   cielo  y  el   polvo  del   de.s»ei<      como  loi 
de  Abraham. 

6.— Meditemos  sobre   lo  p«-.  y  sobre 

lo  puerco,  y  habremos  raedit.  bre    as 

harmonía  sestelaras  y  sobre  lo         nnos  hu- 
manos. 

7. — Aquel     que    quiera    una    i,u inanidad 
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más  prefecta,  no  se  satisfaga  cou  lavarle 
la  cara  y  vestirla  de  gran  señor:  que  la 
higienice  desde  la  punta  de  los  cabellos 
hasta  la  punta  de  los  pies,  como  una  mu- 
jer discreta  bruñe  tan  esmeradamente  las 
letrinas  del  último  patio  como  los  muebles 
de  su  salón:  el  hombre  na  es  una  sala,  es 
una  casa  completa. 

8.  — Y  aquel  que  se  meta  a  predicar  y 
detender  derechos  ajenos,  debe  saber —  si 
no  es  un  cobarde,  o  un  utópico,  o  un  ca- 
cique electoral;  —  que  tiene  la  obligación 
de  enseñar  o  imponer  primeramente  ios 
deberes  generadores  de  los  mismos  dere- 
chos que  campanea  en  sus  conversaciones 
y  discursos. 

9.  — Porque  tan  miserable  es  el  Zar  de 
Rusia;  que  piensa  que  cien  millones  de 
hombres  deben  sostener  su  majestad,  como 
el  último  de  los  obreros  de  la  última  de 
las  regiones  geográficas,  que  se  imagina 
porque  así  se  lo  dijeron,  que  toda  la  hu- 
manidad debe  girar  alrededor  de  su  estó- 
mago. 

10.  — Cada  vez  que  te  mueves  originas 
algo;  cada  vez  que  hablas  echas  a  volar 
una  semilla:  cada  vez  que  hieres,  o  un  in- 
terés o  una  tendencia,  despiertas  las  Fu- 
rias, destapas  las  cajas  de  Pandora:  cada 
vez  que  besas,  pone  tus  iabio  sobre  los 
abismos,  abres  las  puerta»  por  donde  pa- 
san las  generaciones:  multiplicas  el  doior 
multiplicando  la  vida.      # 

11. — Nada  de  lo  que    hacemos     o  deci- 
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mos  se  pierde  en  el  vacío:  ei  aire  esta  he- 
no del  pensamiento  de  todos. 

12. -Nadie  podrá     decir   en     conciencia: 
"no  soy     absolutamente  responsable  de  mi 
destino;  me  sugestionó  el  medio;  echó  ven- 
das  sobre  mis  ojos    la  pasión".    Porque  en 
el  fondo  de  cualquier    espíritu,  está  el   ins- 
tinto de  lo  que  será,  de  lo    que  ha  de  so- 
brevenir, de  aquello  que  tiene  que  acontecer. 
13  —Un  asno     sienta    su  casco     ferrado 
sobre  las  flores  del    jardín,  como     pudiera 
sobre  la  tierra   polvorosa     del   camino;   una 
piedra  se  descuaja  y  cae  sobre  la  frente  del 
viajero,  como    pudira  sobre     una     alimaña 
venenosa;  uu   planeta  sigue  su  curso  desde 
su     oriente  hacia  su  ocaso,  como     pudí   ra 
en  sentido  contrario,  si  así  estuviese  dispu- 
esto en   el   seno   de  la  eternidad;  y  una   ho- 
ja seca  se  desliza    sodre  la  superficie  o  se 
levanta  en  alas  del   huracán,  como  pudiera 
podrirse,  allí  donde  cayó  en  el  otoño,  al  de* 
prenderse  de  la  rama. 

14.  —Pero,  nosotros  no  somos  semejantes 
á  la  bestia,  á  la  piedra,  al  planeta  y  á  la 
hoja  seca,  porque  somos  hombres  y  siendo 
hombres  somos  fuerza  discreta  y  siendo  fu- 
erza discreta  somos    voluntad. 

15. Ellos  van  y  hacen,  sin  elegir  ni  ca- 
mino ni  tarea;  y  nosotros  sabemos  que  po- 
dríamos hacer  cosas  ínnumeiables  en  el 
mismo  minuto:  ejecuta  lo  mejor,  según  tu 
criterio:  verifica  lo  que  te  parezca  menos 
injusto  en  tu  conciencia;  no  seas  etcéptico 
y  te  dejes  conducir  sin  lucha  ,al  azar  de  las 
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•  •las. 

16- — Cada  irracional  hace  lo  que  hace, 
según  su  especie:  esto  ^s:  el  caballo  nada 
mas  que  aquello  que  le  es  propio,  el  pe- 
rro nada  más  que  aquello  que  conviene  al 
perro...  y  así  todos  los  demás  de-  la  fauna: 
el  hombre,  entonces,  no  puede  renegareis 
sos  facultades  sin  dejar  de  serlo. 

17  —Si  el  toro  tiene  sus  cuernos,  el  le; 
Ón  ^u-  ¿arras  y  la  paloma  sus  alas,  para 
vivir  su  vida  propia,  ¿poqué  han  de  palpi- 
tar hii  nosotros,  en  formas  de  inconscien- 
cias ¡a  lealtad,  la  prudencia  y  la  justicia 
ai  hemos  de  lanzarnos  en  el  camiuo  de  la 
traición,  de  lo  inopinado  y  de  lo  injusto? 

18. — He  aquí  un  pájaro  agitando  deses- 
peradamente sus  alas  r  tas  quiere  alzarse 
sobre  la  tierra  donde  yace;  quiere  volar. 

1 9.  — Si  naciste  desequilibrado,  herido  en 
el  alma  maldiciendo  de  la  natura,  que  al 
menos  la  tentativa  del  juicio  se  perciba  en 
tus  actos,  y  haz  lo  que  el  pájaro  que  se 
rompió  las  nías  ¡quiere  volar! 
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Reputación   hechas  por  amigos,    reputa- 
ción  en   peligro  constante  de  que    la 
devhagan    lo*   mismos  que  la  fabrica- 
ron 

2.  — Aceptarás  todo  lo  que  te  ofrezcan 
tus  amistades,  sea  lo  que  sea,  meto  os  tu 
defensa;  hombre  que  necesita  de  abogapoe 
hombre  perdido  para   siempre. 

3.  — Los  malo?»  juicios  no  se  desautori- 
zan con  discursos  ajenos,  vino  con  hechos 
propios.  La  lengua  sólo  sirve  para  matar 
honra»,  aunque  ^e  la  mu  Vea  para  iefeu- 
derias. 

4.  — Toda  inocencia,  aunque  ea  tan 
resp'andeciente  como  ia  de  Jesús,  está  en 
la  concíei  oía  de  sus  jueces  como  un  caso 
discutible,  y  en  la  de  suft  defensores  como 
un   propósito. 

5  —  S'adie  sienta  la  puieza  de  nadie, 
nada  más  que  como  una  convención,  nada 
masque  como  una  complicidad  misencor- 
diosa  ia  ide*  del  bien  no  es  otra  eos»  que 
el   deseo  de!   men. 

6.  — Vivir  a  espenstts  de  ¡a  e1o<o<  ncíá 
ajena,  es  como  apovarse  en  un  báculo  da 
vníno:  el  dia  qu»'  <e  fatigue  tu  panegiris- 
ta.  ,adió*  vida! 
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7.  — Que  tus  armas  sean  tus  obras  j 
que  tus  laudatorias  las  hagan  aquellos 
que  no  te  vieron  ni   una  sola  vez. 

Si  así  no  triunfa  ,  refugíate  en  el  de- 
sierto; pero  nunca  jamás  en  la  misericordia 
de  los  misericordiosos 

8.  — No  seas  hijo  áo  nadie;  porque  na- 
die siente  la  paternidad  como  ella  es 

9.  |  ¡Solo  con  buenas  acciones  se  neu- 
tralizan las  malas  acciones...  El  hecho 
mata  al  hecho;  pero  la  palabra  io  deja  sub- 
sistente j  más  ia  agranda  cuanto  más  lo 
niega. 

10.  — La  palabra  más  evangélica,  sobre 
una  vida  mal  trecha  y  dolorida,  es  como 
un  aposito  polvoreado  de  vidrio  aplicado 
sobre  las  úlceras  de  un   lepr  so. 

11.  — Huye  de  la  memoria  de  los  hom- 
bres como  de  un  sitio  de  tormento,  como 
dei  formidable  roce  triturador  de  dos  pie- 
dras de  molino. 

12.  --La  virtud  que  no  es  una  eviden- 
cia indemostrable,  deja  de  serlo,  en  cierra 
manera. 

15.  — Repite  tu  vida  cien  vecos,  6i  te 
fuera  posible,  ha»ta  un  ponería  como  un 
sol;  pero  no  te  demuestres  ni  te  dejes  de- 
mostrar como  una  ecuación  algebraica; 
aquello  que  se  h;ice  sentir  por  si  mismo, 
vive  tou«  contrahecho,   en   los  espíritus. 

14.  — Procede  como  la  naturaleza,  que  es 
como  procede  D¡ss:  persistiendo  en  el  hec- 
ho silenciasomente. 

15.  — La  sociedad  es  como  los    sordos- 
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mudos,   que  más  entienden   los  gestos  que 
las    palabras,  no  ove,  ve. 

16.  —Prefiere  ]¿  deshonra  de  [a  caída 
a  la  deshonra  de  las  muletas.   " 

17.  -Cuándo  te  sientas  fatigada  bajo  la 
car*»  de  tus  dolores,  aplástate  sobre  ti 
mismo,  pero  no  te  cojas  de!  brazo  de  nin- 
guno. 

18  -  El  dojnr  humano  deja  de  ser  au- 
g™to  desde  el  momenta  que  encuentra  su 
contador  la  excelsitud  de  las  lágrimas  se 
pfemite  toda  entere  a  las  rn.no>  que  las 
enjugan.  H 

19.  —La  naturaleza,  parece  mas  her- 
mosa desde  los  ventanales  de  un  hesr.U 
que  desde  lo,   lujosos     balconajes     dp     un 

20.  -No  seas  carga  nunca,  que  es  la 
condición  más  miserable  a  que  puede  lle- 
gar un   hombre 

21  —i  os  dolores  irreparables  haría/,  el 
papel   más  ridículo  si   se  dejarán    consolar 

¿2-  —  JNada  más  cómico  que  una  viuda' 
porque  solloza   pa7a   que   la   consuelen 

23—  La  candad  es  un»  virtud.  ae- 

charla sincera  y     enérgi    ,menu  >tra 

Jirtiid  mas  grande,   mud      más   grande  to 
cavia. 

24— La  dignidad  en  i  que  sufren  es 
tan  agradable  a  los  ojos  .  D¡03,  como  el 
sentimiento  de  la  misej  cordia  en  aquellos 
q»e  todo  lo  tienen  a   1   aDog      ,,  ¿ 

25  —La  feíioídafi  t.   *e  sus  deberes;  pe 
r«  el  dolor  tiene  loa      iyos,     Mbelo      bien 
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No  hay  situación   humana   *in  obliraciw)  a. 


No  es  prudente  buscar  las  amistades 
en  los  tramos  «ocíales  más  elevados 
que  el  qae  ocupamos:  los  seres  superiores, 
en  cualquier  manera  de  superioridad,  no 
fueron  nunca  seres  amantes. 

2. — La  lealtad  uo  es  virtud  de  ejercer 
con  los  humildes;  porque  toda,  virtud  bus- 
ca una  recompensap  positiva  y  los  humil- 
des carecen  de  fondos  para  premiar  a  ío* 
que  le  son  leales. 

3. — Lo  mismo  que  desde  la  canastilla  de  un 
mongolfier,  no  distinguiríamos  de  otra  mu- 
jer cualquiera  ni  a  nuestra  misma  madre; 
desde  las  alturas  de  la  intelectualidad,  del 
poder,  de  la  fortuna,  de  la  felicidad,  se  di- 
visa  a  los  hombres  como  a  granos  de  are- 
na y  se  les  trata   como  a  desconocidos. 

4. — A.     todo  aquel     de  tus     ;gua!es    que 

quiera  subir,     considérale  como  a  uno  que 

te  quiere     dejar;  y  a  todo  aquel  que  hay» 

ubiio,    olvídale  como  a   uno  que    hubiese 

muerte. 

5* — La  amistad  de  los  que  están  mejor 
colocados  que  nosotros,  es  una  especie  de 
magnanimidad  del   lobo  para  con  el  corde- 
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ro,  que  puede    cesai   cualquiera   vez  por  la 
▼oluntad  del  lobo. 

6- — Nuestros  semejantes  más  felices  no 
son  tales  semejantes  nuestros. 

7. — El  dictado  de  amigo  dado  por  los 
superiores  a  los  inferiores,  es  humillante 
para  éstos...  ¡tan  humillante  como  una  li- 
mosna  recibida  en  plena  vía  pública! 

8.— Todas  ¡as  clases  sociales  tienen  su 
estado  de  ánimo  propio,  que  dificulta  la  fá- 
cil v  cordial  relación  entre  unas  y  otras. 
9 — Y  dos  situaciones  de  ánimo  distinta 
no  pueden  entenderse  entre  si;  porque,  a 
pesar  de  expresarse  con  las  mi.-mas  pala- 
bras no  ¡as  usan  en  ei'mismo  °eutido:  den- 
tro de  cada  idioma  hay  muchos  idiomas,  y 
todos  los  dias  hablamos  uno  diverso. 

10. — Nunca  podrás  ser  amigo,  recuerda- 
bien,  de  ¿que!  que  no  entiende  plenamen- 
te lo  que  dice>. 

11- — Por  otra  parte,  ninguna  amis- 
tad es  absolutamente  necesaria:  casi  todas 
constituyen  una  esclavitud,  y  todas  un  pe- 
ligro para  la  solidaridad  humana  y  para 
el  sentimiento  de   la  justicia. 

12.  El  hombre  se  debe  a  todos,  no  a 
uno  solo. 

13. — Por  áltimo,  si  quieres  evitarte  do- 
lores inútiles,  no  ames  espec  almente  sino  a 
tu  mujer,  tus  hijos  y  tus  padres:  que  no 
quede  en  ti  nada  más  que  el  sensualismo 
absolutamente  indispensable. 

14- — Hay  que  despojurse  poco  a  poco. 
deJ   barro  de  be*ria  que  todavía  nos  agovia, 
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15  -Y  bien  puede  comenzarse  por  sn- 
Hmir  *sa  gran  injusticia  que  han  venido 
cometiendo  los  hombres;  porque  nadie  ab- 
solutamente nadir  tiene  derecho  de  sor 
juzgado  con  el  criterio  elástico  del  amor 
ni  ios  demás  han  de  ser  medidos  con  la 
vara  inflexible  de  lo  verdadero  de  lo  justo 
y  hasta  de  lo  conveniente. 

16. — Suprime  ho?  mismo  todos  tus  ami- 
gos, así  en  seco  como  quien  derriba  una 
planta  de  cicuta  a  un  golpe  de  hacha...  |y 
ya  verás  cómo  te  sientes  más  justo,  más 
ütil  y  á  los  demás  y  hasta  más  miseiicordio- 
so  y  tolerante  con   los   errores  ajónos! 

17.-  Pero  sobre  todo  vuelvo  a  insistir: 
no  elijas  tus  «mistados  entre  aquellas  que 
puedan  decir  alguna  vez  qup  los  avergü- 
enzas en    público 


El  hombre  e*  un  animal  demóstíeo:  ci- 
vilizarse es  domesticarse. 
2.  — El  perro  está  organizado  lo  mismo 
que  cualquier  lobo,  para  devorar  á  las 
ovejas:  cuando  las  repunta,  las  vigila  y  las 
defiende  de  su  hermano  el  lobo,  h  *ce  co- 
mo el  hombre;  esto  es:  realiza  una  sérU 
de  actos  centra  natura. 
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3. — Cada  acción  humana  tiene  una  his- 
toria interesantísima:  es  el  resultado  de 
una  Jucha  incipiente  entre  la  bestia  que 
quiere  ser  bestia,  porque  es  bestia,  y  la 
bestia  que  no  quiere  serlo. 

4,- -Durante  ios  sesenta  años  de  una  exis- 
tencia regular,  es  posible  que  no  se  haya 
sido  hombre,  Terdaderamente  hombre,  ab- 
solutamente hombre,  nada  más  que  diez 
minutos. 

o- — Vivir  vida  humana,  en  el  sentido  es- 
tricto de  la  palabra,  es  vivir  una  yida  harto 
dolorosa;  porque  es  vivir  una  vida  de  ne- 
gación de  ios  instintos  fúndame  .tales,  dt 
teatro  constante,  de  referencia  perpetua  a 
un  ideal  que  parece  que  no  está  en  nos- 
otras pero  que  no  está  en  nosotros,  como 
los  propósitos  del  jinete  no  están  en  su 
cabalgadura. 

6. — Como  sabe  Novelli  que  él  no  es  dí 
Hamjet  ni  Ótelo,  así  sabemos  todos  que 
no  somo8  lo  que  somos...  ¡qué  realidad 
tan  espantosa! 

7.— La  mentira,  lo  que  no  es  nada  más 
que  en  apariencia,  ha  hecho  al  progreso, 
como  lo  que  no  hay  de  toro  salvaje  en  le 
buey,  hace  los  surcos. 

8.— Los  más  hermosas  tipos  humanos 
solo  son  sombras,  sólo  son  agentes,  sólo 
son  mastines  que  no  fueron  lobos  nada  más 
que  muy  pocas  veces. 

9. — Más,  muchísimo  más,  ha  realizado 
el  hombre  con  su  segunda  naturaleza,  que 
con  su  naturaleza  misma 
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10. — Los  prejuicios  oo  son  sino  juicio, 
definit'vos  cristalizados  en  la  mente  a  los 
largo  del  t'empo,  acumulaciones  de  huma- 
nidad; y,  muchas  de  ellos,  sentimientos  tan 
necesarios  a  1&  conservación  del  individuo 
y  á  su  equilibrio  dentro  de  I»  sociedad, 
como  los  propios  organizados  físicos  de 
gelación. 

11. — De  manera  que  suprimirnos  sin 
substituirlos,  es  tan  estúpido  como  arrojar 
al  fuego  todas   nuestras     pepas,  cuando  no 

tenemos  otras  de   repuesto. 

12. — Arroja  tus  muletas  cuaudo  ya  no  1*8 
necesites,  como  k>  hizo    Sixto   V. 


Para  los  padres  pobres 


Ni  una  familia,  porque  *ea  pobre,  es 
una  gavilla;  ni  un  padre  de  familia, 
porque  sea  un  triste  trabajador  es  un  ca- 
pitán de  faacinero^vv 
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2. —  Ser  padre  pobre  es  tener  en  sus 
manos  las  riendas  del  porvenir  del  mundo: 
las  más  grandes  almas  cksí  siempre  sur- 
gieron de  los  bajos  fondos. 

3.— Por  lo  mismo  qne  los  hijos  no  die- 
ron a  nadie  que  sp  les  engendrara,  los  ses 
sores  padres  tienen,  respecto  de  aquello 
hijos,  muchos  más  deberes  a  cumplir  que 
derechos  a   ejercitar. 

4.  —  El  doloroso  deber  de  hacer  liorar  a 
los  hijos,  cuando  sea  necesario  para  su  co- 
rrección, es  tan  imprescindible  como  el  de- 
ber de  alimentarlos,  alojarlos,  vestirlos  y 
calzarlos. 

5. —  Los  niño-*  deben  aprender  a  gana- 
se por  íi  mismos  las  caricias  de  sus  padres 
el  afecto  de  sus  maestros  y  ía  considera- 
ción de  todos,  Iq  mismo  que  Jos  obreros 
el  mejoramiento  de  s;  s  salarios. 

6. — Los  hijos  no  son  ni  un  adorno  ni 
un  escnrbo,  en  I?  cas*,:  son  el  único  obje- 
to de  la  vida  de  sus  padres,  la  sola  labor 
que  éstut.  n-.'  pueden  abandonar  jamás,  la 
razón  de  ser  de  la  existencia  matrimonial 
el   alma  mater  del   hogar. 

7. — Un  niño  e>  un  aprendiz  de  hombre 
otihno  es  una  flor,  como  se  ha  dicho  tan- 
tas veces,  es  una  fruta  que  aguarda  su 
sazón. 

8. —  El  amor  de  padre  no  e^  el  amor 
del  besito  y  del  cucurucho  de  caramelos; 
es  la  pasión  del  artífice  por  <u  obra,  que 
¿a  retoca  más  crue'mente  cuanto  más  entra- 
fiablemente    a   ama. 
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9. — S^nrauehas  más  las  enfermedades 
y  las  aberraciones  adquirida*  en  la  nifie^, 
qut  las    h  reditarias  y  las    atávicas. 

|0.— Si  Jos  jefes  de  familia  se  cuidasen 
mas  seriamente  de  lo  que  ven  hacej  y  de 
lo  que  hacen  por  sugestión  sus  hijos  pe- 
queQos,  no  habría  tantos  hombres  cargados 
con  la  cruz  cte  sus  propias  anomalías,  y 
las  cárceles,  los  hospitales  y  los  manicomi- 
os serían  menos  frecuentados  por  la  des- 
gracia. 

11. — Será  muy  interesante  el  píllete  pa- 
risiense divinizado  por  Víctor  Hugo:  pero 
ningún  padre  quería  tomarle  deliberada- 
mente por  móflelo  de   sus  hijos. 

•12. — Solamente  un  escéptico,  un  egoísta 
soberano,  puede  mirar  sin  dolor  profundísi- 
mo, a  esa  niñez  vagabunda,  entregada,  co- 
mo un  pejro  sin  dueño,  á  la  nefanda  sata* 
nicidad  de  las  calles. 

13. — Léá  soledad  es  peligrosa  para  las  na- 
turalezas mediocres  y  para  las  ridas  en  for- 
mación. 

14. — Y  la  soledad  de  la  vía  pública  es 
la  más  espantosa  de  todas:  porque  parodi- 
ando los  versos  del  máas  sapiente  poeta  de 
España,  es  la  soledad  de  millares  de  per- 
sonas anónimas  en  compañía. 

15. — A  los  niños  no  se  les  puede  exigir 
una  moral  propia,  por  la  sencilla  razón  de- 
que no  tienen  ninguna:  sienten  momentá- 
neamente y  practican  sin  deliberación  la 
del   más  audaa  o  mas     cíuioo  que   toma  U 
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iniciativa,  lo  mismo  para  lo  heroico  que  pa- 
ra lo   iufaine. 

16. — De  manera  que  tenerlos  en  la  ea* 
He  todo  el  santo  día  y  ana  gran  parte  de 
la  noche,  es  entregarlo-  crimiualmente  a  Jos 
tenebros  s  azares  de)  callejón  solitario,  de 
la  plaza  mal  iluminada,  del  bulevar  reple 
to  de  miserias  perfumadas  y    bien  vestidas. 

17. — Ni  todos  los  que  se  estacionan  por 
la  noche  frente  a  los  escaparates  de  las  gran- 
des tiendas,  están  al  acecho  de  damas  fáci- 
les: ni  todos  los  que  divagan  en  Jos  pase- 
os públicos  con  un  libro  abierto  en  las 
manos,  están  leyendo. 

18. — Las  madres  plebeyas  que,  amparán- 
dose en  su  debilidad  de  mujeres,  en  ia  es- 
trechez de  sus  alojamientos,  en  su  condi- 
ción de  obreras,  en  el  abandono  de  SU6  ma- 
ridos, en  el  desamparo  policial,  dejan  á  sus 
hijitos  vagar  por  ia  via  pública,  como  al- 
mas en  pena,  son  inferiores  a  las  mismas 
©vejas;  porque  cualquier  oveja,  por  más 
sarnosa  que  sea,  bala  lamentosamente  cada 
vez  que  pierde  de  vista  a   su  cría. 

19. — Y  los  padres  obreros,  que  s^n  los 
nás,  y  a  los  cuales  me  diriio  perqué  son 
I»*  más,  que  no  imponen  como  una  ley 
inviolable,  la  relación  de  sn  joven  prole 
dentro  de  las  cuatro  paredes  de  su  destar- 
talada, de  su  estrechísima  vivienda,  apenas 
el  sol  comienza  a  desaparecer  en  el  hori- 
zonte, no  tienen  derecho  de  lamentarse  des- 
pués, si  á  los  14  años,  esos  mismos  hijos 
que  alimentaron  con  si  sudor  de  su  frents, 
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les  insultan  en  pleno  rontro  y  aon  holga- 
zanes, soeces,  maliciosos  v  están  cubiertos, 
tal  vez.  de  lacras    incurables. 

20. — Es  verdad  que  a  vivir  se  aprende 
viviendo,  como  no  se  aprende  a  nadar  sino 
nadando;  pero;  también  es  cierto,  que  a 
nadie  se  le  ocurriría  arrojar  a  un  uiño  en 
mitad  del  Océano,  para  que  aprendiese  a 
nadar 

21. — Y  ia  vía  pública  es  tau  profunda 
v   procelosa   como  ei  Océano   mismo. 

Aquel  que  concurre  de  alguna  manera 
á  la  realización  del  Bien,  no  ha  caí- 
do todavía. 

2.  —Caer  no  es  descender  físicamente, 
ni  es  padecer  hambre  y  sed;  caer  es  pene- 
trar en   la  órbita  de  lo  inútil. 

3. — Un  hombre  no  vale  nada  en  sí  mis- 
mo; su  importancia,  su  peso,  surge  de  su 
accióu  sobre  los  demás 

4. — Bondad  es  dar:  justicia  es  perdonar, 
trabajo  es  producir  felicidad  humana;  inte- 
ligencia es  concebir     el    proceso. 

5. — Vale  más  un  guijarro  incrustado  en 
•1  macadam  de  la  vía  pública,  que  el  más 
hermoso  diamante  d^!  Gran  Turco  metido 
deDtro  de  su  cofre. 
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